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Resumen
La formación docente a nivel internacional es un imperativo en las políticas de los estados, así como 
también la incorporación de los principios y del proceso de la educación inclusiva. Ecuador asume 
estos retos con una reforma educativa y un nuevo modelo de gestión educativa. Este artículo analiza 
diferentes posturas sobre la formación docente que, los Tutores Profesionales de la UNAE deberían 
adoptar, puesto que son quienes guían a los nuevos docentes en formación en las actividades de las 
prácticas preprofesionales. Los estudiantes en formación tienen la necesidad de ser acompañados por 
docentes formados para la inclusión, sin embargo, son evidentes las necesidades de formación continua 
que estos últimos poseen. Por lo tanto, es importante la formación continua del Tutor Profesional para 
acompañar al estudiante universitario en sus prácticas preprofesionales para que le sirva de referente. 
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Summary
Teacher training at international level is imperative in the policies of the states, as well as incorporating 
the principles and process of inclusive education. Ecuador assumes these challenges with education 
reform and a new model of educational management. This article looks at different positions on 
teacher training, Professional Tutors of UNAE should adopt, since they are who guide new teachers in 
training activities pre-professional practice. Students in training have the need to be accompanied by 
trained teachers for inclusion, however are obvious training they need that the latter possess. Therefore 
it is important to the continuing education of professional tutor to accompany college student in his 
apprenticeships for that serves as a reference.
Keywords    Teacher training, inclusive education. Policies, Models.
INTRODUCCIÓN
El tema de la formación docente es un imperativo a nivel internacional y de igual manera en el estado 
ecuatoriano; actualmente nuestro sistema educativo 
está viviendo una serie de cambios importantes a nivel 
curricular, estructural y especialmente de evaluación 
y capacitación docente.
Tenemos una reforma educativa que implica un 
nuevo modelo de gestión desde el año 2009, en la que 
se plantea la reestructuración del Sistema Educativo 
Nacional para garantizar el derecho a la educación, 
reducir la brecha de acceso de jóvenes y adultos 
rezagados, incrementar la calidad de la educación con 
un enfoque de equidad. (Ministerio de Educación del 
Ecuador, 2013b).
Para alcanzar estas metas el Gobierno Nacional ha 
apostado por el proyecto de la Universidad Nacional 
de Educación UNAE, la que para su funcionamiento 
óptimo cuenta con profesores altamente preparados 
quienes tienen la misión de formar a los nuevos 
docentes que ejercerán desde las escuelas como 
verdaderos ejemplos de profesionales de la educación, 
así como a los docentes Tutores que están en la 
práctica.
La formación inicial de los estudiantes está 
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concebida, entre otros factores, desde el rol que deben 
jugar los tutores profesionales (docentes en ejercicio) 
que los guían durante sus actividades de prácticas 
pre profesionales o jornadas intensivas de inmersión 
en las escuelas. En el caso de nuestra carrera los 
estudiantes en formación tienen  la necesidad  de 
ser acompañados por docentes preparados para la 
inclusión; sin embargo, son evidentes las carencias 
de formación continua que estos últimos poseen. 
En consonancia con ello es importante pensar y 
diseñar las estrategias a seguir para satisfacer dichas 
necesidades del Tutor Profesional para acompañar 
al estudiante universitario en sus prácticas para que 
se convierta en  referente sobre estos desempeños 
profesionales.   
En el campo educativo el aprendizaje inicial debe 
responder a las necesidades de una sociedad que 
se transforma paulatinamente, en algunos casos, o 
vive cambios acelerados, en otros, que a veces nos 
impiden una reflexión consciente de cómo acomodar 
o insertar los procesos de inclusión en la práctica 
educativa cotidiana. El perfeccionamiento docente 
es uno de los temas más sentidos para compensar 
la insuficiencia de la formación inicial en maestros 
débilmente preparados. 
Por lo que erige como objetivo de esta ponencia 
reflexionar sobre  la formación continua de los Tutores 
Profesionales de la carrera de Educación Especial de 
la UNAE.
Desarrollo
Para iniciar el presente análisis, es necesario 
esclarecer algunos conceptos que guardan una 
estrecha relación, pero que han sido utilizados por 
la comunidad científica con significados diversos 
como: formación, educación permanente, formación 
inicial, formación continua, formación del docente, 
formación del docente universitario y de esta forma 
se tiene que: 
Para González, Medina y de la Torre   (González, 
Medina, & de la Torre, 1995, p. 460)“la formación 
está vinculada a pautas y exigencias sociales, la cual 
aspira a formar un tipo de hombre considerado ideal; 
en tal sentido la formación está dirigida al desarrollo 
pleno de la personalidad”. Álvarez de Zayas (Álvarez 
de Zayas, 1999, p. 14)  define la formación como 
un “proceso totalizador cuyo objetivo es preparar 
al hombre como ser social denominado proceso de 
formación, que agrupa en una unidad dialéctica, los 
procesos educativo, desarrollador e instructivo”.
López Hurtado (López Hurtado, 2002, p. 58) concibe 
que “la categoría formación se interpreta como base 
del desarrollo y también como consecuencia de éste 
(…) y es entendida como la orientación del desarrollo 
hacia el logro de los objetivos de la educación”. Por 
su parte, García Batista  (García Batista, 2010, p. 
19) asume que “la formación es el proceso mediante 
el cual el hombre se transforma y desarrolla su 
personalidad, tanto en los aspectos intelectuales como 
funcionales capaz de desenvolverse eficazmente en 
su medio social, tomar decisiones y proyectar una 
buena imagen”. Mendoza (Mendoza Jacomino, 2011) 
entiende la formación como proceso y resultado, 
organizado, sistemático, coherente, permanente, 
continuo e inacabado, que educa, instruye y desarrolla 
al ser humano de manera integral, dirigido a un fin; 
que puede ser general o especializado, acorde con las 
exigencias sociales.
En la búsqueda de consenso entre los criterios 
anteriores se encuentra que la formación juega un 
papel importante en el desarrollo de la personalidad 
del individuo como ser social y que es el resultado de 
un proceso educativo. Se coincide que en el proceso 
de formación predomina la dimensión personal por 
encima de otras dimensiones técnicas. Su finalidad es 
el desarrollo humano e integral de la persona, siempre 
que tenga la capacidad y la voluntad para formarse. 
Esto lleva a la necesidad de una participación activa 
del propio sujeto, al ser el responsable del proceso 
formativo. 
El proceso educativo ocurre a través de dos vías 
fundamentales: una espontánea y otra organizada. 
La espontánea sucede a partir de la influencia, en su 
mayoría no estructurada y no consciente, que ejerce 
el medio social.  En ella se incluye la formación que 
se realiza desde el medio familiar.  La formación 
organizada se da a través de las instituciones creadas 
por la sociedad que se encaminan a la preparación de 
las nuevas y futuras generaciones, en donde se procura 
establecer un sistema de influencias estructuradas 
con objetivos precisos y conscientes, con métodos 
científicamente creados y estudiados, como son: las 
escuelas, las universidades y las organizaciones de 
formación profesional. 
Delors (Delors et al., 1997) señala que la formación 
abarca toda la existencia y se ajusta a las demandas 
de la sociedad, la designa con el nombre de educación 
permanente o educación a lo largo de la vida y 
representa el requisito fundamental para que el ser 
humano alcance un dominio cada vez mayor de 
los ritmos y tiempos, así como proporcionar a cada 
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individuo la capacidad de dirigir su propio destino y 
brindarle los medios para alcanzar un equilibrio entre 
el trabajo y el aprendizaje para el ejercicio de una 
ciudadanía activa. 
La idea de la educación permanente, se remonta a 
los años setenta cuando en la Comisión Internacional 
para el desarrollo de la Educación, se hizo referencia 
a esta necesidad y se retoma el tema en el Informe 
de Delors (Delors, 1997). En tal sentido Tünnermann 
(Tünnermann Bernheim, 1998, p.2)  plantea que: “La 
educación permanente es comprendida como una 
formación que rebasa los límites de la vida laboral 
del individuo e incluye el resto de la vida o existencia 
del mismo y puede estar relacionada con la profesión 
para la cual se formó u otros aspectos de la cultura 
general que le permitan un enriquecimiento espiritual 
y crecimiento personal”. 
Para Lombana (Lombana, 2005) la educación 
permanente constituye una respuesta alternativa 
para integrar la formación inicial y su continuación 
en función de las necesidades del proyecto social 
dentro de su contexto específico. Por otra parte, 
Soussan (Soussan, 2002, p.137) expresa que “La 
formación inicial y continua son etapas diferentes 
de un mismo sistema de formación”. La formación 
inicial se concibe como un espacio en el que se 
consiguen los conocimientos y habilidades básicas 
para actuar profesionalmente, pero a su vez debe 
considerarse como un asiento en el cual apoyar los 
futuros aprendizajes que se conseguirán a través de 
la formación permanente. La educación permanente 
se relaciona estrechamente con la formación continua 
del individuo que está dirigida a la formación del 
profesional mientras dure su ejercicio laboral, lo 
que da una continuidad a la formación inicial. 
Por tanto, según Mesa  (Mesa Contreras, 2011) la 
formación continua constituye un proceso de la 
educación permanente que prepara al individuo para 
el mejoramiento de su desempeño profesional y 
donde se ha acumulado una gran experiencia en la 
formación docente. 
En el campo de la formación docente, estudiosos 
del tema como Zuber-Skerritt (Zuber-Skerritt, 2001) 
y Ferreres (Ferreres, 1996) opinan que se desarrolla 
cuando se crea un estado colectivo de implicación en 
la mejora de la docencia y se establezca un efectivo 
apoyo institucional a los profesores tanto de forma 
individual como colectiva. Se puede señalar que 
esta formación constituye un proceso dinámico y 
permanente, con una alta pertinencia social.
Al respecto, José Antonio Sánchez  (Sánchez, 
2001) considera como un aprendizaje a lo largo de 
toda la vida profesional, cuyo primer eslabón sea 
una formación inicial que favorezca su desarrollo 
profesional y permita adquirir una mayor experiencia 
en la práctica de su tarea docente, está dirigido tanto a 
sujetos que se están formando para la docencia como 
a docentes en ejercicio.
Para Hernández (Hernández, 1999) la formación de 
los docentes debe estar provista de las herramientas 
conceptuales necesarias para analizar su entorno y 
construir el conocimiento pertinente acorde con los 
requerimientos sociales. El profesor debe convertirse 
en un investigador de necesidades y potencialidades 
de la comunidad, debe ser capaz de trabajar en equipo 
en la realización de una tarea compartida, debe 
reflexionar sobre su práctica para transformarla o 
modificarla, atendiendo al saber educativo que posee, 
al conjunto de saberes que debe recontextualizar y a 
las herramientas de que dispone para llevar a cabo su 
tarea. 
Alves entiende por formación del docente todo 
proceso, formal e informal, de preparación profesional 
para el ejercicio de la praxis pedagógica, que incluye 
la carrera universitaria que conduce a la obtención del 
título y posteriormente los cursos de actualización y 
de postgrado (Alves, 2003). Adiciona esta autora que 
igualmente, durante el desempeño en el aula, en su 
intervención profesional en un contexto específico, 
el docente adquiere y consolida conocimientos y 
habilidades especializadas. Cáceres y otros (2005) y 
Sánchez Núñez (Sánchez, 2001) declaran que se debe 
considerar como un proceso continuo, en evolución, 
programado, sistemático, dirigido tanto a sujetos en 
su formación inicial, como a docentes en ejercicio, 
para lograr cambios y mejoras en su desempeño. 
Por su parte, Feiman-Nemser (Feiman-Nemser, 
1990) resume la formación del docente en cinco 
orientaciones estructurales y conceptuales: 
1.  Académica: Resalta el rol del profesor como 
intelectual, académico y especialista en la materia. 
Valora la calidad de la educación en el dominio 
de los contenidos y en la función transmisora de 
los mismos. 
2.  Práctica: La imagen que se destaca es la del 
profesor como práctico reflexivo, desde su 
vertiente artística. 
3.  Tecnológica: Se centra en los conocimientos y 
habilidades de la enseñanza. Aprender a enseñar 
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•  Es un proceso continuo que se desarrolla durante 
toda la vida profesional y no se pueden entender 
como actividades aisladas. 
•  Debe estar basado en la mejora profesional y en 
las necesidades prácticas que tienen los docentes. 
•  Se desarrolla mediante la participación en el diseño 
de la innovación y en la toma de decisiones para el 
trabajo profesional. Es un proceso de construcción 
profesional donde el docente va desarrollando 
destrezas cognitivas y metacognitivas que le 
permiten la valoración de su trabajo profesional.
Autores como: Schuttenberg (Schuttenberg, 1983), 
Zabalza (Zabalza Beraza, 1990), Villar (Villar Angulo, 
1993) González Sanmamed (González Sanmamed, 
1995) y Esteve (Esteve Zarazaga, 1997) profundizan 
acerca de los diferentes modelos de formación del 
docente y aportan las clasificaciones más reconocidas 
al respecto, entre las que se encuentra la siguiente:
1.  Modelo de procesos de perfeccionamiento 
(proceso-producto): Responde a las necesidades 
de formación detectadas de forma individual 
(principio de la individualización, lo que es 
procedente para un profesor, no tiene por qué 
ser adecuado para otro) y se aspira a ofrecer 
alternativas para propiciar el desarrollo 
profesional. 
2.  Modelo de evaluación para la mejora de la 
enseñanza: Entiende al desarrollo profesional 
docente ligado a su evaluación. Más que buscar 
mecanismos de control o de crear una presión 
fiscalizadora de su quehacer cotidiano, se evalúan 
para orientarlos hacia el perfeccionamiento 
profesional. Es difícil que se pueda realizar 
si no se implica al profesorado en procesos 
En las prácticas profesionales se consideran 
concepciones, modelos, tradiciones, el propio 
contexto sociocultural que brindan al nuevo docente 
en formación la posibilidad de analizar críticamente 
su accionar, poder cuestionar la experiencia docente y 
aprender de ella para a través de la orientación mejorar 
el perfil y desempeño como futuro docente. Se asume 
que el estudiante pone en práctica conocimientos y 
aprende métodos, habilidades y destrezas.  Según 
Denise Vaillant “Se aplican universalmente las 
prácticas docentes sin tener en cuenta el contenido, 
la edad de los estudiantes, o el nivel de desarrollo 
cognitivo, a lo anterior se agrega la ausencia de una 
evaluación sistemática del desarrollo profesional, y 
poco o ningún reconocimiento a las características de 
los maestros como sujetos que aprenden”. (Vaillant, 
2016)
La transformación hacia la consecución de la 
justicia social, la equidad, y la educación para todos se 
está haciendo, desde la normativa se está impulsando 
cambios profundos, mas, en el contexto cotidiano 
pocas o nulas prácticas constatan la puesta en ejercicio 
de dicha normativa. En el marco legal ecuatoriano el 
objetivo de la política dos del estado se señala que 
se debe “Brindar educación de calidad, inclusiva 
y con equidad, a todos los niños y niñas, para que 
desarrollen sus competencias de manera integral y se 
conviertan en ciudadanos positivos activos capaces 
de preservar el medio natural y cultural, lingüístico, 
sentirse orgullosos de su identidad pluricultural y 
multiétnica con enfoque de derechos” (Ministerio de 
Educación del Ecuador, 2005).
Se retoma el objetivo de la política dos en algunos de 
los principios que el Sistema Educativo Ecuatoriano 
persigue como equidad, inclusión y participación; 
implica conocer y desarrollar los conocimientos 
derivados de la investigación sobre la enseñanza. 
Su finalidad es la preparación de los docentes 
para una enseñanza eficaz. 
4.  Personal: El desarrollo personal es el eje central 
de la formación de los profesores, concibe la 
enseñanza y el aprendizaje como un proceso en 
el que la persona se desarrolla y llega a ser uno 
mismo. 
5.  Crítica-social: Presenta al profesor como un 
sujeto crítico hacia el sistema educativo.
La profesora Mingorance (Mingorance & Parrilla, 
1995), hace un intento por compendiar aquellos 
aspectos que considera esenciales para la formación 
del docente:
motivadores y cooperativos que conlleven a una 
evaluación que surja de forma voluntaria y desde 
su propia iniciativa. 
3.  Modelo de indagación (investigación-acción): 
Considera al docente como un sujeto que trata 
de develar, en el ejercicio diario de su profesión, 
las fuentes de su propio perfeccionamiento, 
mediante la observación, el planteamiento de 
problemas y la búsqueda incesante de respuestas. 
Trata de integrar la investigación, la innovación y 
la formación. Modelo al que se adscribe la autora 
de esta tesis, por considerar que permite una 
transformación significativa y sostenida por parte 
de los implicados.
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sin embargo, las estrategias para plasmarlos en la 
realidad son difusas, hay algunas investigaciones 
como la realizada en Esmeraldas “Las actitudes, 
conocimientos y prácticas de los docentes de la 
ciudad de Esmeraldas (Ecuador) ante la educación 
inclusiva. Un estudio exploratorio”. Desde diferentes 
escenarios se subraya la necesidad de promover la 
inclusión de los excluidos en el ámbito educativo, 
desde la Constitución, el Buen Vivir, el Plan Decenal, 
la LOES, la LOEI publicada el 31 de marzo de 2011 
(Vicepresidencia de la República, Ministerio de 
Educación, 2011)
Cuáles son algunas de las dificultades que enfrentan 
los docentes en servicio para mejorar su práctica, 
desde la perspectiva de América Latina se enfocan 
políticas complejas referentes al docente y se abordan 
tres problemáticas constantes como las condiciones 
laborales, la formación inicial y en servicio y la 
gestión institucional (Vaillant, 2004). Con respecto a 
las condiciones laborales las investigaciones indican 
que no  hay incentivos, se considera únicamente a la 
antigüedad para un incremento salarial.
Se recalca que la formación inicial y en servicio  de 
los educadores sigue siendo compleja aunque también 
se convierte en una solución más determinante en la 
mejora de la calidad e inclusión educativa. De acuerdo 
con las investigaciones la preparación de los docentes 
es deficiente en técnicas pedagógicas apropiadas para 
los estudiantes desaventajados, la gestión institucional 
no tiene un proceso de seguimiento y evaluación que 
promuevan la retroalimentación en el ejercicio de sus 
funciones (Vélez, Consuelo; Vaillant, 2010). 
Para el Ministerio de Educación se consideran 
conceptos distintos educación inclusiva e inclusión 
educativa, concibe a la educación inclusiva como 
un procesos que responde a la diversidad de las 
necesidades de todos los estudiantes, mediante una 
participación igualitaria en el aprendizaje y una 
erradicación de la exclusión del sistema educativo, 
esta respuesta se debe concretar a través de cambios 
y modificaciones en los contenidos, enfoques, 
estructuras y estrategias basados en una visión común 
para todos, es decir educar a todos. Y por inclusión 
educativa entiende que los docentes y estudiantes 
se deben sentir cómodos ante la diversidad y que 
la deben percibir no como un problema, sino como 
un desafío y una oportunidad para enriquecer el 
entorno de aprendizaje. (Ministerio de Educación del 
Ecuador, 2013a)
Se demanda el cumplimiento del derecho a una 
educación de calidad, a través del acceso, permanencia, 
aprendizaje y culminación de la globalidad de los 
grupos etáreos en el sistema educativo, en todos sus 
niveles y modalidades; reconociendo a la diversidad, 
en condiciones de buen trato integral y en ambientes 
educativos que propicien el buen vivir.
Los resultados de la implementación de las 140 
Unidades Distritales de Apoyo a la Inclusión (UDAI) 
a nivel nacional, para fortalecer la Educación 
Especializada e Inclusiva, y de esta manera 
garantizar el acceso, permanencia, participación 
y aprendizaje de los niños, niñas y jóvenes con 
necesidades educativas especiales asociadas o no a 
la discapacidad no han sido socializados aún. Desde 
el año 2008 se desarrolla el Programa de Formación 
Continua del Magisterio Fiscal denominado Sí Profe, 
específicamente en el tema de inclusión educativa se 
ha desarrollado un curso con diez horas de formación, 
del cual las mismas autoras indican que el cambio 
requeriría de una capacitación y una práctica mucho 
más extensa y profunda que lo que un curso de 10 
horas puede plantear, por lo tanto, los objetivos del 
módulo son ambiciosos intentan orientar la  reflexión 
y la propuesta de algunas acciones para hacer realidad 
la Educación para Todos. (Portaluppi, Gina; Santos, 
2011).
Se han desarrollado y  dictado otros dos módulos 
como parte del curso de Educación  Inclusiva y 
Especial, a manera de una herramienta en la preparación 
de los docentes para viabilizar el proceso, este trabajo 
se gestó en colaboración entre la Vicepresidencia y 
el Ministerio de Educación (Vicepresidencia de la 
República del Ecuador, 2011), se desconoce procesos 
de seguimiento y evaluación. Tomando como 
referencia la página web del Ministerio de Educación 
se encuentra un enlace  para Educación Inclusiva y 
Especial que dispone de documentos que apoyan la 
inclusión con conceptualizaciones actuales y con 
los principios que se consideran para trabajar en el 
aula. Se ha buscado sin encontrar mayor información 
sobre el seguimiento y evaluación de estos procesos 
de formación continua en el ámbito de la inclusión 
educativa.
La necesidad de formación para dar respuesta a 
la inclusión es apremiante, se necesitan estrategias, 
competencias que los docentes tienen en alguna 
medida y deben ser desarrolladas y otras que se 
necesitan introducir, experimentar para vivenciar el 
respeto a la diversidad.
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CONCLUSIÓN
Luego de este análisis se recalca que la formación 
docente debe ser considerada como un proceso 
continuo, tanto la formación inicial, como la 
formación a los docentes en ejercicio, para lograr 
cambios y mejoras en su desempeño, establecer un 
efectivo apoyo institucional a los profesores tanto de 
forma individual como colectiva que favorezca una 
real pertinencia social.
La formación juega un papel importante en el 
desarrollo de la personalidad del individuo como ser 
social, debiendo predominar la dimensión personal 
por encima de otras dimensiones técnicas. La 
formación tiene como finalidad el desarrollo humano 
e integral de la persona, considerando imprescindible 
que tenga la capacidad y la voluntad para formarse, 
para su participación activa al ser el responsable de 
su propio proceso formativo, como un aprendizaje a 
lo largo de toda la vida profesional, en la formación 
inicial y en la práctica de la tarea docente con mayor 
experiencia.
Llevar a la práctica el diseño de un programa de 
formación continua que estimule las competencias y 
estrategias que favorezcan los procesos de educación 
inclusiva y su puesta en práctica es considerado como 
una de las políticas educativas más desafiantes e 
innovadoras para el sistema educativo ecuatoriano, a 
través de un modelo de indagación que en el ejercicio 
de su profesión  busque el perfeccionamiento, 
mediante la observación, el planteamiento de 
problemas y la búsqueda incesante de respuestas. 
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